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Con base en la revisión de abundante bibliografía, se hacen comentarios en relación con la teoría 
de la ecogeografía insular propuesta por MacArthur & Wilson y sobre el impacto, implicaciones y 
limitaciones generadas en la aplicación de dicha teoría en investigaciones relativas a la biogeografía, la 
ecología y la biología de la conservación. Se destaca cómo tal modelo sirvió de estímulo para realizar 
numerosas investigaciones y generar nuevos conceptos como el de "Población viable mínima" (MVP). 
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Abstract 

Based on the revision of abundan! bibliography, commentaries are made in relation to the 
ecogeographical island theory proposed by MacArthur & Wilson and over its impactas well as the 
implications and limitations generated in the application of the theory in research related to 
biogeography, ecology, and conservation biology. We emphasize that the model served to stimulate 
a great deal of research and generate new concepts, such as "Minimal Viable population" (MVP). 
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Las islas oceánicas y la vida insular siempre han sido 
de gran interés para taxónomos, ecólogos, genetistas y 
biogeógrafos, sean botánicos o zoólogos. Su importancia 
radica en la información que nos aportan sobre los proce­
sos de la evolución, en espacio y tiempo, así como de 
procesos ecológicos. Desde un punto de vista histórico es 
clara la relevancia que tuvo la fauna de las Islas Galápagos 
para la formulación de los planteamientos de Darwin, así 
como fue significativa la isla Ternate (en Indonesia) para 
Wallace, quien planteó la teoría de la evolución por se­
lección natural y que, además, publicó en 1880, "La vida 
en las Islas o los fenómenos y causas de las faunas y 
floras insulares incluyendo una revisión y una propuesta 
de solución al problema de los climas geológicos" 
(Williamson, 1981 ). Estos trabajos sólo son ejemplos, y 
debido a los constantes viajes de exploración que en esas 
épocas se intensificaron, con base en ellos se incrementó 
notablemente la información sobre las diferentes espe­
cies halladas en distintas islas; sin embargo, la mayoría 
de las investigaciones biogeográficas de esa época, con­
sistían en descripciones de la distribución de taxones par­
ticulares ('biogeografía estadística') y se producían 
explicaciones históricas ad hoc, como es el caso del plan­
teamiento de puentes transoceánicos para entender algu­
nas distribuciones disyuntas. 

El primer intento por formular una teoría con bases 
cuantitativas, que pudiera unificar la creciente masa de 
información sobre ecogeografía insular, se lo debemos a 
MacArthur & Wilson (1963, 1967). Sin embargo, no de­
bemos olvidar que desde principios del siglo XIX surgie­
ron algunos planteamientos sobre la relación existente 
entre el tamaño de determinada área y el número de espe­
cies que se encontraba en ésta, concepto que se trató con 
más detalle a principios del siglo XX y sirvió de base para 
el modelo propuesto por MacArthur & Wilson (M&W). 

Un poco de Historia 

La observación y estudio de que a mayor área entonces 
mayor número de especies, no es reciente. Los primeros 
planteamientos publicados a este respecto datan de hace 
más de 165 años (Watson 1835 en Johnson & Simberloff 
1974, y de Candolle 1855 en McGuinness 1984a). En 1913, 
Grinnell y Stwarth al estudiar el número de especies pre­
sentes en distintos picos de montañas, establecieron: "Pa­
rece ser que existe una probable ley: Entre más pequeña 
sea el área desconectada de una wna determinada .. ma­
yor escasez de tipos que persisten ahí" (Harris, 1984 ). Más 
adelante se siguieron desarrollando varios trabajos, princi­
palmente en comunidades terrestres, con la esperanza de 
poder establecer relaciones cuantitativas que pudieran ex-

plicar dicho fenómeno. Entre éstos se encuentran los traba­
jos de Arrhenius (1921) y Gleason (1922, 1925), quienes 
trabajaron con plantas; ellos desarrollaron sus planteamien­
tos a partir de observaciones empíricas, pero carecieron de 
razonamientos de tipo matemático (Williams, 1943). Pos­
teriormente, Fisher et al. (1943 ), quienes trabajaron con 
poblaciones animales, al analizar el fenómeno de abun­
dancia relativa de las especies, concluyeron que éste podía 
ajustarse con series logarítmicas y Preston (1962) demos­
tró que, al convertir las abundancias en forma canónica, se 
obtendría una distribución normal; entonces, la relación 
del número de especies y su abundancia canónica sería 
log-normal (Gilbert, 1980). 

El pensamiento científico de mediados del siglo XX 
puso énfasis en una 'mezcla integrada' de conceptos 
ecológicos, evolutivos y biogeográficos, lo que hizo que 
varios investigadores nuevamente dirigieran su atención 
a las islas, debido a las características que presentan, como 
es el tener comunidades de plantas y animales más senci­
llas que las continentales. Uno de los pioneros fue David 
Lack, quien siguió a Darwin en el estudio de las Galápagos, 
al efectuar su clásica investigación de evolución y 
ecología de los pinzones. Ernst Mayr por su parte siguió a 
Wallace en las islas tropicales del sur de Asia, haciendo 
contribuciones para el entendimiento de la especiación. 
MacArthur fue estudiante de Hutchinson, quien trabajó 
intensamente en lagos para formular explicaciones del 
efecto de la variación geográfica en la diversidad de las 
especies, y su trabajo post-doctoral lo realizó con Lack. 
Wilson comenzó como taxónomo y, fuertemente influen­
ciado por Mayr, trabajó con el origen y relaciones de la; 
hormigas de las islas tropicales del sur de Asia y del Pací­
fico Sur. Ambos científicos tuvieron una extensa expe­
riencia con islas (Brown & Gibson, 1983). Contrario a lo 
que muchos autores afirman, el libro de M& W no es un 
resumen del inmenso acervo de información en torno a 
las islas, producido por otros naturalistas o investigado­
res, puesto que ellos mismos ya habían contribuido con 
información producida en sus trabajos con aves y hormi­
gas. Se trata de una nueva visión o enfoque, una nueva 
perspectiva que considera el equilibrio insular. 

Según Gilbert (1980), M&W propusieron la 'teoría del 
equilibrio insular' como un intento por entender las obser­
vaciones resumidas por Preston (1962) y Williams (1964). 
Esta propuesta básicamente está fundamentada en deduc­
ciones lógicas de modelos gráficos y matemáticos, toma­
das de algunos datos empíricos para ejemplos ocasionales 
(Sauer, 1969). En ella se plantea un enfoque cuantitativo 
diseñado para construir y probar modelos generales basa­
dos en procesos ecológicos. El modelo específico que ellos 



POZO, C. & J. LLORENTE BOUSQUETS: LA TEORÍA DEL EQUILIBRIO INSULAR EN BIOGEOGRAFÍA Y CONSERVACIÓN 323 

propusieron sugiere que -el número de especies que habi­
tan en una isla- representa un equilibrio entre tasas opues­
tas de extinción y colonización, y que estos procesos son 
función del tamaño de la isla y de su distancia a la fuente 
de colonizadores, respectivamente (Brown, 1978). 

A partir de 1967, esta teoría ha sido ampliamente adop­
tada por ecólogos y bioconservacionistas de cualquier 
estirpe, generando también una revolución en el pensa­
miento ecogeográfico de la época y motivando una enor­
me cantidad de investigación que podría aplicarse a gran 
variedad de medios insulares, islas oceánicas, cuevas, pi­
cos de montaña e incluso islas artificiales o ecológicas. 

La Teoría o Modelo Teórico 

La inquietud por integrar regularidades o principios 
de distribución de las especies insulares, se encontraba 
en la literatura mucho antes de que MacArthur & Wilson 
sintetizaran -en una sola teoría- tres de esos principios. El 
impacto que causó su modelo, fue debido a la unificación 
de éstos y al grado de simplificación en que lo presenta­
ron, de tal forma que muchos investigadores se sintieron 
atraídos. Patterson (1983) mencionó que el propósito de 
M&W fue reformular la biogeografía, en términos de los 
fundamentos de la ecología de poblaciones, una opinión 
bastante extrema. Un aspecto importante de la visión de 
M&W, que les llevó a formular su teoría, es que aprecia­
ron a la biota de algunas islas, no simplemente como 
relictos de los eventos históricos del pasado, sino como 

• entidades en cambio constante (Case & Cody, 1987). 

Los principios utilizados en su teoría, fueron: 

Área y número de especies. El tamaño del área por lo 
general permite la existencia de mayor o menor cantidad 
de tipos de hábitats disponibles, los cuales a su vez deter­
minan el número de especies encontradas; sin embargo, en 
ausencia de buena información de la variedad de hábitats 
en áreas continentales, se utilizaron las islas para represen­
tar en el tamaño de su área un parámetro indirecto para 
deducir el número de especies (Figura 1). 

Existen muchos estudios donde se compararon el núme­
ro de especies en islas de diferentes áreas, pero que presenta­
ban hábitats similares o se encontraban en el mismo 
archipiélago (Darlington, 1957). A menudo estos estudios 
daban como resultado relaciones de la forma S:: C • A•, don­
de S es el número de especies presentes, A es el área de la isla, 
C es una constante de proporcionalidad que varía depen­
diendo del taxón y de la región biogeográfica, y z también 
es una constante, la cual varía muy poco entre los taxones o 
en un taxón dado en diferentes partes del mundo, y se obtie-
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Figura l. Curva de área-especies de la herpetofauna (anfibios y 
reptiles) de las Indias Occidentales. (Modificada (traducida) de 

MacArthur & Wilson 1967). 

ne de la pendiente de la regresión lineal al representar gráfi­
camente log S vs log A. La relación S = C • A', desde entonces 
es conocida como la curva de especies-área. 

Preston ( l 962) hizo una importante contribución al 
describir la distribución canónica de las especies, al de­
mostrar que el valor de z puede encontrarse por medio de 
la abundancia relativa de las especies, si se representa 
gráficamente en una forma log-normal (Figura 2). 
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Figura 2. Distribución log-normal de la abundancia de las especies, el eje 
x es logarítmico ()ogJ Cada clase de abundancia (v. gr. 1-2 individuos, 
2-4 individuos, 4-8 individuos), recibe el nombre de "octavos" debido a 
que cada uno es el doble de tamaño que la clase previa. La parte a la 
izquierda de la "Linea de Veil" representa valores de abundancia por 
debajo de un individuo. La desviación estandar (6) a los dos lados de la 
moda comprende dos terceras partes de todas las especies. La ecuación n• 
describe la curva normal (Modificada de Preston I 948 en Shafer 1990). 
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Los valores de z obtenidos por Preston concuerdan 
con los encontrados al graficar el log S vs log A; el inter­
valo de valores de z para isl as oceánicas es de 0.20-0.35, 
mientras que para hábitats insulares continentales los va­
lores son entre 0.12 y 0.17 (Figura 3). Connor et al. ( 1983) 
discutieron sobre el valor de z y aseguraron que no tiene 
ningún significado biológico. 

Efecto de aislamiento. El sorprendente orden en la re­
lación entre el área de una isla y la riqueza de especies, 
hizo que se elaboraran propuestas para identificar y me­
dir los factores que contribuyen a dicha relación. En tra­
bajos diferentes como el de Koopman (1958 en M&W, 
1967), se demostró que el área por sí sola no puede ser un 
predictor de la diversidad de las especies. Watson ( 1964) 
y Hamilton et al. (1964, 1967) (en M&W, 1967), traba­
jando con aves, midieron el efecto del grado de aisla­
miento, tamaño del área y elevación de la isla, pero su 
análisis de regresión múltiple no permitió encontrar el 
factor determinante. 

s z 
S=cA 

Área 

Tanto la tasa de inmigración como la de extinción va­
rían con el número de especies presentes. La tasa de inmi­
gración está representada por una curva decreciente, 
debido a que entre más especies se establezcan menos 
inmigrantes serán nuevas especies; mientras que la curva 
de extinción es ascendente, ya que entre más especies 
estén presentes más alto será el número de extinciones. 
Tanto Preston (1962) como M&W (1963) sugirieron de 
manera independiente que debería de existir un balance 
entre inmigración y extinción, de tal forma que -la diver­
sidad de por lo menos algunas biotas- pudiera entenderse 
como un equilibrio que se alcanza en el punto de inter­
sección entre la curva de inmigración y la curva de extin­
ción (Figura 4). 

El número de inmigrantes o colonizadores que lleguen 
a una isla estará afectado por el grado de aislamiento en el 
que se encuentre. Si representamos gráficamente el núme­
ro de especies vs el área, si se reconocen las distancias 
diferentes a la fuente de especies (generalmente el conti-

LogS Log S= Log C+Z Log A 

Log Área 

CUADRANTES 

Figura 3. Incremento del número de especies que ocurre conforme se aumenta progresivamente el tamaño de los cuadrantes o de las islas 
muestreadas. La relación alométrica que se muestra en la primera gráfica puede ser linearizada si los datos se grafican de manera log-log. Las 

islas oceánicas generalmente exhiben pendientes mayores que los cuadrantes de muestras que están rodeados por un hábitat similar. En las 
primeras los valores de z van de 0.20 a 0.35 y para hábitats insulares continentales van de O. 12 a 0.17. (Modificado de Harris 1984). 
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Número de especies 

Figura 4. Modelo simple en el cual el número de especies que habitan 
en una isla representan un equilibrio entre las opuestas tasas de coloni­
zación y extinción. Note que la tasa de colonización dec lina y la de 
extinción aumenta confo rme e l número de especies se incrementa des­
de O a P, que corresponde al número de especies en e l pool de tierra 
firme. El punto de intersección de las dos curvas representa e l equili­
brio estable, debido a que si e l número de especies se desplaza desde s 
tanto hacia números más altos (s") como a menores (s '), éste tenderá a 
regresar (flechas) al valor de s. (Tomado de Brown y Gibson 1983). 

nente), se observará que las más lejanas presentan menor 
número de especies que las cercanas y de tamaño compa­
rable (Figura Sa); eso se debe a que las especies tienen 
capacidades de dispersión desiguales. Por otra parte, el 
tamaño del área tendrá influencia sobre la tasa de extin­
ción, cuando la distancia a la fuente de colonizadores sea 
la misma (Figura Sb), puesto que las islas pequeñas con 
mayor frecuencia están sujetas a eventos catastróficos que 
llevan a la extinción. 

Tasa de reemplazo. Las tasas de inmigración y extin­
ción varían en función de l número de especies presentes 
durante e l proceso de establecimiento de las especies de 
de terminado taxón, hasta alcanzar su número de equili­
brio (saturación); esto significa que la varianza del núme­
ro de especies de diferentes islas -con determinado tamaño 
y grado de aislamiento- cambiará con respecto al número 
de especies presentes, por lo que el grado de saturación 
de una isla puede medirse con el siguiente cociente: 

varianza S 
media S 

En una isla muy insaturada será de I y 
conforme se acerca a la saturación este 
valor se acercará a l /2 

M&W utilizaron probabilidades para obtener la ecua­
ción que describe la curva de la tasa de colonización, S, = 
S( 1 - eG'), donde Ses el número de especies en el equili ­
brio, G es una constante y t tiempo. La colonización se 
sigue presentando aunque se haya alcanzado el número 
de especies en el equilibrio, pero este número permanece 
relativamente constante; no obstante , la composic ión de 
las especies cambia, ya que muchas de las especies recién 
llegadas tienen mejor éxito de colonización y sustituyen 
a las extintas; a este fenómeno M&W lo denominaron 
tasa de reemplazamiento de las especies y puede calcular­
se por medio del tiempo necesario para que una is la inha­
bitada alcance el 90% de su número de equilibrio (t_90) 

usando la ecuación T= 1.16 (S/t_
90

), o también por medio 
del punto de intersección de las curvas de tasa de coloni­
zación y tasa de extinc ión proyectado en el eje de las 
ordenadas (Figura 6). 

Impacto de la Teoría: Implicaciones e hipótesis 
para ecología y biogeografía 

El número total de especies que viven en una isla o en 
ambientes aislados es un dato importante en ecología y 
en biogeografía. La propuesta de M&W invitó a gran nú­
mero de inves tigadores a aplicarla en sus estudios y de 
esta forma se generó enorme cantidad de información de 
importante valor para la c iencia. Por medio de este mode­
lo, las biotas pueden considerarse entidades en proceso 
de cambio como respuesta a perturbaciones históricas; ya 
sea por encontrarse incrementando su di versidad debido 
a las tasas de colonización o por el contrario disminuyen­
do en su riqueza debido a las extinc iones (Patterson & 
Atmar, 1986). 

Sauer ( 1969) hizo una revisión bas tante completa de 
los planteamientos del libro de M&W, donde argumentó 
sobre las limitaciones del modelo, pero enfatizó en la tras­
cendencia del mismo por est imular varios estudios que 
proveerán de mayor número de datos, ya que con el tiem­
po se podrán proporcionar ajustes de la teoría que le da­
rán mayor robustez. 

Esto motivó un desarrollo subsecuente no sólo en la 
recolección y análisis de datos de distribuciones en islas 
oceánicas y archipié lagos (Sauer 1969, Heatwole & 
Levins 1973, Hunt & Hunt 1974, Johnson & Simberloff 
1974, Lynch &Johnson 1974, Goldstein 1975, Diamond 
& Mayr 1976, J ones & Diamond 1976, Diamond & May 
1977, Connors & Simberloff 1978, Grant & Abbot 1980, 
Cole 198 1, Temple 1981 , Rey 1984 , Blondel 1987, Case 
& Cody 1987, Wilson 1988, Soubadra & Davidar 1998), 
sino que además se extrapolaron conceptos de esta teoría 
a la biogeografía continental (Vuilleumier 1970, Brown 
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Figura 5. El equilibrio de la biota de una isla está dado entre la inmigración de nuevas especies y la extinción de aquellas ya presentes. a) 
Efecto de distancia; una isla cercana tiene un número de especies en equil ibrio (s) mayor que una isla lejana. b) Efecto de Área; Una isla 

grande tiene un número de especies en equilibrio (s ) mayor que una pequeña (Modificado de Simberloff 1974). 

1971, Lynch & Whitcomb 1974, Helliwell 1976, Brown 
1978, Davis & Glick 1978, Picton 1979, Levenson, 1981, 
Diamond 1984ª, 1984b, Lewn 1984, Opdam et al. 1985, 
Simberloff 1985b, Wilcox et al. 1986, Lomolino et al. 
1989, Bolger et al. 1991, Bierregaard et al. 1992, Brown 
et al. 1995, Nores 1995, Calme & Desrochers 2000), has­
ta incluir reservas en zonas urbanas (Adams & Dove 1989). 
Estos trabajos plantearon nuevos problemas a investigar 
por los ecólogos (Simberloff 1974, 1978), evolucionistas 
y genetistas de poblaciones (Brown, 1986). 

Por lo tanto, el modelo teórico aportó otras facetas 
ecológicas con la generación de investigaciones de una 
variedad de aspectos. En biogeografía ecológica ha ayu­
dado a encontrar el grado de determinismo en las tasas de 
extinción y de colonización, así también en la interpreta­
ción de composiciones faunísticas (Cox & Moore 1998), 
endemismos en archipiélagos con historias complejas y 
la importancia de conocer más acerca de los procesos de 

especiación. Además impulsó la realización de estudios 
ecológicos para entender el efecto de competencia (Grant 
& Abbot 1980, Connor & Simberloff 1983), al investigar 
si se presenta o no en biotas insulares y qué efectos ten­
dría en el equilibrio; así como en estudios poblacionales 
con respecto a densidad y capacidad de carga (Shaffer & 
Samson 1985). 

Por otra parte, al utilizar el modelo en el estudio de 
hábitats insulares (islas intracontinentales o virtuales), sur­
gió una disciplina relacionada con la creación de refugios 
para conservar la diversidad encontrada en distintas áreas. 
La Teoría de M&W no sólo tuvo un importante efecto en 
cuestiones de conservación al aplicarse con base en reglas 
para definir el diseño de Áreas Naturales Protegidas, inclu­
so es relevante por haber contribuido al concepto de MVP 
('Minimun Viable Population', Soulé & Simberloff 1986), 
que se maneja como principio en la disciplina de Biología 
de la Conservación (Gilpin & Soulé 1986). 
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Figura 6. La tasa de reemplazo que ocurre en una isla o en determi­
nado hábitat insular varía de acuerdo tanto con el efecto de distancia 
como el tamaño de área. El valor que toma esa tasa de reemplazo se 
puede obtene r proyectando, sobre la ordenada, la intersección de la 
curva de la tasa de extinción con la de inmigración. 

El análisis del efecto de fragmentación y una guía para 
el diseño de reservas naturales, a menudo han sido basados 
en el marco conceptual de biogeografía de islas (Diamond 
& May 1976, Soulé & Wilcox 1980, Burgess & Sharpe 
1981 , Bierregaard et al.1992, Begon et al. 1996). 

Críticas a la Teoría 

El modelo teórico de M&W se aceptó antes de que 
existiera evidencia fundamentada que mostrara su vali­
dez (Gilbert 1980). En un principio los estudios busca­
ban apoyarlo, pero con el tiempo empezaron a surgir 
complicaciones al encontrarse situaciones en las que di­
cho modelo no se cumplía (ver cuadro 1). Los investiga­
dores adquirieron distintas posturas, algunos ignoraban 
sus resultados, otros empezaron a buscar fenómenos 
inusuales que pudieran explicar los comportamientos ale­
jados a las predicciones de la teoría, destacando la no 
universalidad de la misma. Otros autores simplemente 
cuestionaron dicho modelo. 

Connors & McCoy ( 1979) y McGuinness ( 1984a) hi­
cieron una revisión de los estudios de área vs No. de espe-
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ºº 

e 

o o 
o D 000 ºº 
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Figura 7. Principios geométricos sugeridos para el diseño de reservas 
naturales, derivados de los trabajos con biogeografía de islas. En cada una 
de las seis clases etiquetadas de la A a la F, las tasas de extinciones deberán 
de ser menores para el diseño de reserva del lado izquierdo que del 
diseño de reserva propuesto del lado derecho (Tomado de Diamond 1975). 

cies y comentaron que los trabajos que tratan de corrobo­
rar la teoría de M& W en general solamente tratan demos­
trar esta correlación. Sin embargo, los demás puntos que 
plantea la teoría no son comentados o estudiados; por 
ejemplo, él cita que la revisión de Simberloff (l 974) de 
37 trabajos, sólo en un 40% hablan sobre colonización. 

Para Cox & Moore ( 1998) el problema con la teoría es 
que las estimaciones de la tasa de cambio, así como en el 
llamado equilibrio, requieren de tiempo demasiado ex­
tenso y, por lo tanto, en ese periodo pueden ocurrir cam­
bios climáticos y geográficos que alterarían nuestros 
resultados; esto hace que los datos sean débiles para co­
rroborarla. Ellos comentaron que el modelo ha dejado de 
ser una abstracción general de elementos comunes a to-
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Cuadro l. Revisión de algunos artículos relacionados con la experimentación de la teoría propuesta por MacArthur y Wilson ( 1967). 

A favor Grupo faunístico Tema Tipo de islas Autor 
Sí Protozoarios Experimentación Artificiales Cairns, et al. 1969 
Sí Ninguno Análisis teórico, sobre los Islas oceánicas Sauer, 1969 

planteamientos del libro de 
M&W 

Sí Artrópodos Experimentación Manglares, fumigados Simberloff & 
Wilson, 1969 

Si (con dudas y Artrópodos Experimentación Manglares Simberloff & 
recomendaciones) ( continuación) Wilson, 1970 
Sí Aves Teórico. Submontanas Yuilleumier, 1970 

Datos de bibliografía y 
museos. 

No Mamíferos Datos de literatura. Hábitats insulares Brown, 1971 
Sí Vegetación, reptiles, Muestreo, análisis de Isla verdadera Heatwole & 

hormigas, arañas, mariposas turnover Levins, 1973 
otros artrópodos. 

Sí Protozoarios, algas y otros Experimentación Estanques artificiales Hubbard, 1974 
microorganismos acuáticos 

Sí Aves Datos propios y de literatura Isla verdadera Hunt & Hunt, 1974 
Con dudas ( canoras y rapaces) 
Sí, dice que las islas Plantas Datos de la literatura. Con Islas verdaderas Johnson & 
Británicas se comportan uso de variables bióticas y Simberloff, 1974 
como islas continentales. abióticas, aplicando análisis 
Esto se puede ver en los de regresión múltiple. 
valores de z que concuerdan 
con lo dicho por M&W 
No Aves Datos de literatura. Analiza Islas del canal de Lynch & Johnson, 
pero dice que es importante tumover California 1974 
seguir trabajando con la 
teoría de M& W 
Sí aplicación para Aves Datos publicados de censos. Parches de bosque por Lynch & 
conservación (SLOSS) fragmentación de Whitcomb, 1974 

hábitat 
Sí, pero hace la observación Artrópodos, poliquetos, Datos propios. Artificiales Schoener, 1974 
de que el tumover para las equinodermos, quetognatos 
distintas islas, muestra y moluscos 
contradicciones con lo 
planteado por M&W 
Sí, Menciona que la teoría se Principalmente aves Análisis teórico, con Todo tipo de islas Simberloff, 1974 
ha enriquecido con la ejemplos de varios trabajos verdaderas y hábitats 
observación de ser parte de propios y de diversos insulares. 
un procesos de multiniveles, autores. 
en una de ellos es aplicable 
la Teoría de M&W. 
No Hormigas Datos propios Islas verdaderas Goldstein, 1975 
Sí. Hace una discusión sobre Comenta sobre varios Datos propios y de la Todo tipo de islas Diamond & May, 
la importancia de la teoría y grupos, desde plantas e literatura. 1976 
porque razón puede ser insectos hasta vertebrados. 
utilizada para diseño de áreas 
protegidas 
No, pero aclaran que es Aves Datos propios de Islas del archipiélago Diamond & Mayr, 
debido a los agrupamientos Aplicación expediciones anteriores y Solomon 1976 
de islas y que los mismos publicados para otros fines y 
M& W ya lo habían con datos de los pobladores. 
mencionado. 
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Continuación Cuadro 1. 

No. Trata de aplicar el valor Aves y plantas Datos de censos de una Parches de bosque por Helliwell, 1976 
de las especies en ténninos asociación ornitológica. 4 fragmentación de 
de conservación y el tamaño años. Datos propios para hábitat 
recomendado por la teoría plantas. 
para mayor numero de 
especies y dice que son 
mejor islas pequeñas en 
términos de conservación. 
Apoyan al Tumover pero lo Aves Datos propios y de censos. Islas del canal de Jones & Diamond, 
clasifican en distintas Comparan con Diamond, y California 1976 
categorías según el tipo de con Terborgh & Faaborg. 
aves que se consideren. 
Sí Artrópodos Experimentación Si para Islas de mangle Simberloff, l 976ª. 

área vs # sp. Para Tumover, 
no se define oostura 

Sí, parcialmente. Habla de Artrópodos Análisis de datos propios de Islas de mangle Simberloff, 1976b. 
Pseudotumover. Menciona la experimentaciones 
importancia de más estudios anteriores. 
con censos poco espaciados 
para corroborar la "teoría". 
El dice que debe de ser 
tratada como una hipótesis, 
que por el momento parece 
cumplirse para unos grupos y 
para otros no tanto. 
Sí Aves Discusión teórica sobre Is! as verdaderas Diamond & May, 

tendencias del tumover 1977 
afectado por el tiempo de 
toma de datos como por un 
coeficiente de variación. 

Sí Moluscos Experimentación, (excluye a Lagos y estanques Aho, 1978 
"islas" que no cumplen) 

No A ves y mamíferos Datos propios y de la Picos de montañas. Brown, 1978 
literatura. 

Sí A ves y vegetación Análisis de literatura. Islas urbanas Davis & Glick, 
1978 

Sí Peces Experimentación Parches naturales y Molles, 1978 
artificiales de corales 

Sí Mamíferos Datos de literatura y propios Picos de montañas Picton, 1979 
No pero menciona que sus Peces de arrecifes Datos propios Corales como islas Smith, 1979 
resultados no necesariamente 
contradicen la teoría, mas 
bien sirven para demostrar 
que en situaciones 
particulares existen factores 
desfavorables para 
desarrollar un equilibrio 
entre inmigración-extinción 
No Plantas Datos propios Insulas de bosques Levenson, 1981 

rodeadas por uso 
agrícola 

Sí Bryozoarios, artrópodos Experimentación Artificiales Schoener & 
acuáticos, poliquetos, Schoener, 1981 
tunicados, moluscos, 
porífera, celenterados y 
algas. 
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Continuación Cuadro l. 

Sí Aves Datos propios y literatura Islas verdaderas Temple, 1981 
Sí. Anfibios, reptiles, aves y Datos propios y de la Islas oceánicas, Wright, 1981 

mamíferos no-voladores y literatura. Análisis archipiélagos, picos de 
voladores matemático comparativo de montañas e islas en 

dos métodos para encontrar lagos. 
valor de z. 

Menciona la importancia de A ves, vegetación Datos propios y de Islas originadas como Coleman, Mares, 
la teoría como generador de botánicos. resultado de la Willig & Hisch, 
investigación en fonnación del Lago 1982 
biogeografía. Pero dice que Pymatuning en 1932 
es importante trabajar con la 
relación de área- especies 
Sí Aves Datos previos en literatura y Islas originadas por Karr, 1982a 

Concepto de relajación datos propios. inundación del Canal 
de Panamá 

Sí Parasitoides Experimentación "Islas" -Hospederos Tallamy, 1983 
Datos propios y de literatura 

No. Sólo discute la relación Aves Datos de bases de censos "Islas" de fragmentos Woolhouse, 1983 
area-no. de especies. nacionales. de bos_gue. 
Si indirectamente, hace Aves Datos propios y modelaje Archipiélago, con Diamond, 1984a 
comentarios sobre aplicación matemático. diversos tipos de islas: 
para la creación de ANP. oceánicas, puentes e 
Aclara algunos valores de z ínsulas por 

fragmentación. 
Sí Aves, reptiles y mamíferos Análisis de diversos estudios Diversos tipos de islas Diamond, 1984b 

e ínsulas 
Sí Varios taxones Datos propios Parches de vegetación Lewn, 1984 

por fragmentación de 
hábitat. 
Proyecto Amazonas 
4 años 

Sí se cumple para algunos Organismos acuáticos: Datos propios Cantos rodados de McGuinness, 
aspectos Algas, Poríferos, piedras en línea de 1984b 

Hidrozoarios, Anthozoa, playa 
Turbellaria, moluscos, 
poliquetos, crustáceos, 
bryozoarios equinodennos y 
ascidias. 

, 

Sí Artrópodos terrestres Experimentación con Islas de archipiélago en Rey, 1984 
fumigación Florida 

No A ves y árboles Datos propios Parches de vegetación Opdam, Rijsdijk & 
Aplicación para ecología en un paisaje de Hustings, 1985 
del paisaje agricultura 

Ambiguo, menciona que Fósiles Datos de la literatura. Revisión crítica sobre Hoffman, 1985 
depende la escala a la que se la extrapolación de la 
aplique el concepto. teoría a la 

investigación de 
macroevolución. 

Comenta la necesidad de Principalmente aves. Análisis teórico, a través de Todo tipo de islas y Simberloff, 1985b 
refinamientos a la teoría y falsificación de hipótesis. hábitats insulares 
menciona que no es aplicable Ejemplos de literatura y 
para efectos de diseño de propios. 
ANP 
Sí Aves Datos de la literatura. Islas oceánicas y de Simberloff & 
pero aclara la necesidad de Análisis estadístico archipiélagos Levin, 1985 
mas estudios debido a ciertas comparado 
incongruencias 
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Continuación Cuadro J. 

Sí Musarañas Datos propios Islas en lagos Hanski, 1986 
Parcialmente. Al tomar en Mariposas, comparando con Datos propios y de Picos de montañas Wilcox et al. 1986 
cuanta la vagilidad de las aves y mamíferos. literatura. 
especies, la relación área vs 
No. especies se ajusta mejor 
al modelo de M&W, así 
como los valores 
encontrados vara z. 
No. Ejemplos de aves y Análisis teórico, con Islas verdaderas Blondel, 1987 

mamíferos ejemplos de varios trabajos 
propios y de diversos 
autores 

Ambiguo. Plantas, peces, aves, reptiles Datos propios y de Islas verdaderas del Case & Cody, 
y mamíferos. literatura. Comparan tres Mar de Cortés. 1987 

teorías de B. Islas. 
Prueban tres de cinco Aves Datos propios, para Islas de vegetación Brown & 
supuestos de la teoría, y corroborar todos los inundable, con lodos. Dinsmore, l 988 
dicen que la teoría no puede supuestos de la Teoría. 
explicar en su totalidad los 
patrones de las aves en estas 
islas 
No Flora Datos propios de un autor Islas de bosque. Dunn & Loehle, 

usados para otra publicación 1988 
y datos de literatura. Aplican 
estadística con Monte Cario. 

Sí, parcialmente. Comenta la Varios grupos Análisis teórico. Ejemplos Todo tipo de islas y Schoener, l 988 
necesidad de ajustes al con datos de literatura. hábitats insulares. 
modelo y de continuar con 
experimentación que 
contenga pruebas de 
hipótesis. 
Sí, aunque comenta que la Hormigas Datos propios y de literatura Islas oceánicas (West Wilson, 1988 
variancia se explica por la Indies) 
colecta imperfecta de datos. 
No. Es un crítico duro sobre Varios ejemplos. Análisis teórico. Menciona Islas verdaderas. Williamson, 1988 
los planteamientos de área vs trabajos propios y de la 
No. de especies, distancia y literatura. 
extinciones. 
No, explica sus resultados Mamíferos Datos propios Areas de diferentes Lomolino, Brown 
por procesos vicariantes del tipos de macrohabitats, & Davis, 1989 
Pleistoceno que forman islas 

montanas. 
Sí, de manera indirecta. Aves Datos propios. Fragmentos de Bolger, Alberts & 

Aplicación para la chaparral en zonas Soulé, 1991. 
conservación, diseño de urbanas 
ANP 

No. Varios Datos propios 
~ 

Fragmentos de hábitat Bierregaard, et al. , 
en la Amazonia. 1992 

No Escarabajos Datos propios. '---.._ Fragmentos de bosque As, 1993 
Sí. Aclaran específicamente Aves Datos propios Parches de matorrales Brown, et al., 1995 
que sus resultados apoyan en dunas 
tres predicciones de la teoría, 
pero que dos predicciones 
más no pudieron ser 
corroboradas por falta de 
datos sj¡mificativos 
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Continuación Cuadro l. 

Sí, pero no se cumple el Aves Datos propios y de la Picos de montañas en Nores, 1995 
tumover, lo explica por literatura. región de las pampas 
presentar especies endémicas argentinas. 
a esos picos de montañas. 
Sí parcialmente. Analiza lo Plantas Datos propios. Archipiélagos de Morrison, 1997. 
que ocurre en pequeños Cayos en las Bahamas 
cayos y el efecto de 
tormentas sobre ellos y 
menciona que para éstas la 
hipótesis de disturbio lo 
explica meior. 
Sí, menciona que los Modelos matemáticos. Simulación con programa de Islas cuadradas de De Blasio, 1998 
fenómenos observados en la computo. celdas. 
naturaleza se pueden 
explicarse con modelos que 
tienen como marco la teoría 
de biogeografía de islas. 
Sí, también hace inferencias Mariposas. Datos propios. Archipiélago. Soubadra & 
sobre tamaño de áreas a Davidar, 1998. 
proteger para conservación. 
Sí, parcialmente cuando las Aves Datos propios. Turberas en Québec. Calme& 
especies consideradas son 
limitadas al hábitat, sino se 
aplica mejor la hipótesis de 
diversidad de hábitat y 
muestreo pasivo. 

das las comunidades de islas y que sólo pasó a ser un 
marco de descripción narrativa de cada situación. 

Desrochers, 2000. 

interacciones de gran número de variables altamente inde­
pendientes, tal como el tamaño del área, el aislamiento, la 
diversidad de hábitats (heterogeneidad) y la posición geo-

Muchos estudios que se consideran clásicos por ser gráfica. El problema surge cuando sugiere que sus 
los primeros en apoyar la teoría, en verdad son impreci- interacciones son suficientemente comprensibles y regula-
sos, según lo mencionaron Simberloff ( 1976') y Gilbert res, que pueden resultar en un modelo simple que las expli-
(1980), y muchos de los procedimientos .estadísticos han que. Simberloff, quien es uno de los principales críticos 
sido criticados (Haas 1975, Connor & McCoy 1979). Ade- analíticos de la teoría, cree que su aplicación para cada 
más se ha indicado que_en los perio~os de_tiempo~on_ia- caso debe modificarse según las circunstancias y, por lo 
dos para los censos de diversos trabaJOS, ex1st1eron V~1os- t t d h · b t d' t' . , . an o, no pue e rec azarse por nmguna prue a es a 1s 1ca 
camb10s ecolog1cos que afectaron los resultados y qu n b •, d d E t • 1- h. ót · d h , . u o servac10n a a. s o es se 1mp 1can 1p es1s a oc. la teona no se toman en cuenta, ya que la misma supon 
que el ambiente es constante a través del tiempo (Cox & - Al tomar en cuenta la observación de Carlquist ( 1974) 
Moore 1998). Finalmente, existe un efecto del tamaño en la que destaca: "No obstante que el interés y la clari-
del área sobre el No. de especies presentes, que es ocasio- dad intrínseca de los modelos matemáticos son inmensos, 
nado por aspectos de muestreo (Woolhouse 1983, Hill et la forma apropiada de su uso por biólogos de varios tipos 
al. 1994 ). está abierta a ser cuestionable. Así como los patrones de 

Williamson ( l 988) es uno de los críticos más duros de 
varios aspectos del modelo teórico. Sus críticas las dirige 
al análisis de los planteamientos que hace el modelo (na­
turaleza de la teoría), en Jugar de hablar de los aspectos 
que no toca la teoría, como lo hacen otros autores. 

La teoría posiblemente es estable en cuanto intenta pro­
veer una explicación unificadora que incluya las 

situaciones naturales para modelos matemáticos son cla­
ros, la aplicación del modelo a una región particular o a 
un grupo taxonómico no siempre es justificable, debido a 
que cualquier situación real está repleta de factores com­
plicados, que obviamente no pueden predecir los mode­
los"; nos damos cuenta que al surgir la teoría del 
equilibrio dinámico de islas, ésta fue utilizada por gran 
cantidad de biólogos con distintos propósitos y en situa-
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ciones diferentes, desde islas naturales -cuyo aislamiento 
geológico-histórico es notable- hasta tomar una planta 
como un medio insular para organismos fitófagos (Ver 
cuadro 1). Por tanto, las críticas que surgieron son de muy 
diferente índole y grado de profundidad; muchas de ellas 
fueron contestadas por los seguidores más fieles de la teo­
ría en esos momentos, entre los cuales también se encuen­
tra Simberloff, quien al seguir profundizando cada vez 
más en el modelo se retractó de varias afirmaciones he­
chas por él anteriormente. 

Las críticas pueden resumirse en dos grupos, las que 
afirman que no se consideran diversos aspectos biológi­
cos y las que se topan con problemas de análisis estadísti­
cos, principalmente debido a la mala elaboración del 
muestreo o del diseño experimental. 

Entre los aspectos biológicos presentamos los que se 
refieren en varios documentos críticos. 

l. El modelo asume que las características particulares 
de las especies pueden ser ignoradas; sin embargo, es 
claro que las poblaciones no presentan las mismas 
tasas de colonización. 

2. No se toman en cuenta mecanismos ecológicos de las 
interacciones de las especies, como competencia y 
aspectos coevolutivos. 

3. Los fenómenos de colonización y extinción se tratan 
como si fuesen procesos independientes, cuando pu­
dieran ser un continuo o interdependientes. 

4. El modelo propone que las especies existentes en una 
isla provienen de continentes o de islas cercanas, es 
decir que no existen especies insulares derivadas por 
especiación. Se anula el principio del fundador y la 
deriva génica. 

5. Varios autores mencionan que el número de especies 
está íntimamente relacionado con la diversidad de 
hábitats (heterogeneidad ambiental). 

A todas estas críticas se les ha dado una respuesta 'ló­
gica' e incluso anteriormente se habían considerado por 
los mismos autores, como es el caso de la diversidad de 
hábitats. Ellos mencionaron que sería mejor admitir este 
parámetro dentro del modelo, pero que debido a que la 
heterogeneidad se encuentra fuertemente relacionada con 
el área y como el área presenta menos problemas para 
evaluarse, fue mejor tomarla para introducirla implícita­
mente en el modelo. También mencionan el efecto de la 
capacidad de carga, la cual está relacionada con fenóme­
nos de competencia. 

Tal vez la crítica más importante encontrada en la lite­
ratura, es la que se refiere a la cuestión de endemismos, ya 
que nunca se mencionan en diversos casos de la Teoría 
del Equilibrio Dinámico de Islas (para más detalle ver 
Cracraft 1985). 

Con respecto a las críticas hechas en cuanto al aspecto 
de recolección de datos y estadística del modelo, Gilbert 
( 1980) realizó una síntesis excelente de diferentes traba­
jos, donde se critica o apoya a la teoría y demuestra que 
muchos de los trabajos que la apoyan presentan errores 
diferentes que hacen que realmente la contradigan. 

La mayoría de los trabajos efectuados para investigar la 
relación especie-área, utilizan análisis de regresión múlti­
ple, lo cual no puede admitirse como demostración de 
causalidad de los factores evaluados. También se ha obser­
vado que en muchos de los ajustes realizados existen pun­
tos que quedan fuera de la línea y que al considerarse 
cambian en gran medida los valores de C y z. Aunque algu­
nos trabajos se han criticado porque utilizan pocos puntos 
para el ajuste, la mayoría de esos puntos están agrupados 
en una zona y sólo un punto se encuentra en otro sitio. 

Simberloff ( 1983, 1985b) señaló que uno de los princi­
pales problemas para darle validez a la teoría, es que no 
existe una noción general en cuanto al número constante de 
especies que debe existir para poder verlo como un equili­
brio, e introdujo fórmulas nuevas para calcular el equilibrio, 
pero como el fenómeno es de naturaleza probabilística, en­
tonces se espe an variaciones, lo cual permite de nuevo que 
se maneje de un manera subjetiva, pues cada autor justifica 
dicha variación de una manera para así apoyar el modelo. 
Ward & Thorton ( 19 },.alanalizar la forma en que se repo­
bló la isla de Krakatoa, encontraron que el equilibrio no se 
alcanza como lo predice la teoría de M& W y propusieron un 
modelo de equilibrios estables alternativos. 

Mucho~- de los problemas al 'realizar experimentos' 
para probar la teoría, como ya se había mencionado antes, 
se relacionan con un mal diseño, debido a que en la ma­
yoría de los casos los censos no son realizados de manera 
sistemática y además de que los intervalos de tiempo en­
tre dichos censos no han sido calculados de una manera 
rigurosa, por lo que se pueden enmascarar efectos de 
extinciones o colonizaciones. Por eso es que Diamond & 
May ( 1977) propusieron una ecuación para conocer el 
intervalo de tiempo adecuado entre los censos realizados. 

Aplicaciones de la teoría a la Bioconservación 

Los parques y refugios de vida silvestre creados antes 
de 1971, no contaron con un diseño previo a su delimita-
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ción. A partir de ese año, apoyado en la similitud de reser­
vas naturales y hábitats insulares, surgió el campo del dise­
ño de reservas naturales basado en los principios sostenidos 
por la teoría de M&W (Diamond 1975, Terborgh 1975, 
Wilson & Willis 1975, Diamond & May 1976, Simberloff 
& Abele 1976, 1982, Cole 1981, Wilcove et al. 1986, Shafer 
1990, Soubadra & Davidar, 1998); práctica que también 
se extendió a la elaboración de principios para el manejo 
de bosques (Harris, 1984 ). Específicamente en los traba­
jos de Diamond ( 1975) y Wilson & Willis ( 1975), se plan­
tearon los 'seis principios geométricos para el diseño de 
reservas naturales' (Figura 7). 

El diseño de reservas naturales para la conservación 
se planteó tres objetivos fundamentales (Heaney 1986, 
Soulé & Simberloff, 1986): 

1. La presentación de comunidades naturales que son 
representativas de regiones bióticas del mundo. 
(Sullivan & Shaffer, 1975, Simberloff & Abele 1982). 

2. La protección de las especies en peligro de extinción. 

3. La conservación de la riqueza biótica o el máximo 
número de especies. 

A partir de los trabajos realizados por Wilson & Willis 
(1975), se mencionó la selección de varias áreas pequeñas 
o una sola área grande que comprenda la misma superficie, 
mejor conocido como SLOSS ('Single Large Or Severa! 
Small'); con ello se iniciaron varios trabajos con resulta­
dos diferentes, encontrándose algunos que apoyan la se­
lección de varias reservas pequeñas (Simberloff & Abele 
1976, Lynch & Whigham 1984, Lahti & Ranta 1986) y 
otros que tienden por una sola área de gran tamaño 
(Williamson 1975, Diamond 1976, Diamond & May 1976, 
Terborgh 1976, Whitcomb et al. 1976, Butcher et al. 1981, 
Simberloff & Abele 1982, Soulé 1983, Harris 1984, Berry 
1986, Brown 1986, Heaney, 1986, Pimm 1988). En este 
debate hay autores que cambian de parecer de un artículo a 
otro (Simberloff & Abele 1984), o hasta en el mismo artícu­
lo donde sus resultados concluyen que es mejor varias pe­
queñas, pero en la discusión argumentan el valor de 
conservar áreas grandes (Virolainen et al.1998). 

Para darle solución a dicho dilema se expresaron ideas 
de acuerdo con el objetivo a lograr en la bioconservación; 
es decir, que si el interés es el de maximizar la riqueza 
específica, entonces la respuesta a SLOSS serían varias 
áreas pequeñas; pero si lo que se pretende es minimizar 
las extinciones, entonces es más aconsejable proponer una 
reserva grande (Newmark 1986, Burkey 1989). También 
se reconoció que la solución podría ser el establecimien-

to de corredores que interconectasen las diferentes áreas 
pequeñas, cuya función fuera la de proteger las especies 
que requirieran áreas grandes para su sobrevivencia. 
Shaffer & Samson ( 1985) comentaron que el diseño de 
reservas debe de hacerse de acuerdo con las siguientes 
preguntas: 

l. ¿Qué es lo que se quiere preservar? 

2. ¿Qué es lo que constituye o implica la conservación? 

3. ¿Bajo qué condiciones se llevará a cabo la preserva­
ción? 

En concreto se deduce que la teoría no genera reco­
mendaciones directas para solucionar el dilema de SLOSS 
(Simberloff & Abele, 1982). Además, al tomar en cuenta 
que la mayoría de las reservas se proponen para la conser­
vación de determinadas especies y no de la riqueza total, 
y que la forma y el tamaño de una reserva en general se 
decide por asuntos políticos y económicos (Simberloff 
1988, Soberón 1992), la aplicación de la teoría es irreal. 
También existen supuestos de la teoría que no se cumplen 
en las reservas, como la llegada de colonizadores (Wright 
& Hubell, 1983). Debido a esto se ha planteado la necesi­
dad de la creación de estrategias nuevas para el diseño de 
reservas: Sullivan & Shaffer ( 1975) discutieron la detec­
ción del tamaño mínimo para soportar a la población 
(MVP); Patterson & Atmar (1986) plantearon una matriz 
que da una base teórica y rigurosa en la elección de un 
diseño apropiado para la reserva; sin embargo, es necesa­
rio contar con datos detallados de la variación del medio 
ambiente y de los requerimientos de las especies. Buckley 
(l 982) argumentó que su modelo de 'unidad de hábitat' 
tiene mayor valor predictivo sobre el número de especies 
esperado en una isla; sin embargo, comentó que aún ha­
cen falta más estudios que corroboren esto. Con plantea­
mientos matemáticos, Higgs (1981) analizó si es mejor 
una sola área grande (SLR) o dos mitades (THR) que den 
el mismo tamaño de la grande, y concluyó que la teoría de 
M& W es ambigua en la selección de una u otra; en este 
mismo trabajo discutió la selección de un modelo u otro 
tomando en cuenta aspectos que involucran manejo, ca­
tástrofes, efecto de margen e irreversibilidad y concluyó 
que es mejor un área grande. Más tarde, Wright & Hubell 
(1983) también propusieron un modelo con una idea se­
mejante: OLR ('One Large Reserve') o TSR ('Two Small 
Reserves'). 

Algunos autores (McCoy 1982, 1983, Zimmerman & 
Bierregaard 1986, Simberloff 1988, Burkey 1989) de­
mostraron con sus trabajos que es más importante el cono­
cimiento autoecológico de las especies para el diseño de 
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una reserva que lo que aporta la teoría de M&W. Margules 
et al. ( 1982), después de un análisis detallado de cada una 
de las propuestas de Diamond ( 1975) y Wilson & Willis 
( 1975) respecto a la forma y al tamaño a seleccionar en un 
diseño óptimo de reservas, concluyeron que no existen ele­
mentos sustentados en la teoría para apoyar una u otra de­
cisión, e hicieron un llamado de precaución en la 
aplicación de las reglas generales de la teoría para efecto 
de estrategias de bioconservación. Game ( 1980) hizo un 
análisis teórico para refutar la creencia de que la forma 
circular de una reserva es la más adecuada para lograr la 
permanencia de mayor número de especies, considerando 
que hay que reducir el aislamiento de la reserva para ase­
gurar las colonizaciones como lo establece Diamond 
( 1975); Game concluyó que la forma óptima depende del 
balance entre extinción e inmigración. Sin embargo, Blouin 
& Connor ( 1985) concluyeron en su análisis que el proble­
ma para determinar la forma adecuada de las reservas, se 
debe a que con frecuencia sólo se incluyen las variables de 
extinción y colonización, y para ellos existen otro tipo de 
variables a considerar, como latitud, heterogeneidad del 
hábitat y aislamiento. Boecklen & Gotelli ( 1984 ), bajo un 
análisis estadístico de datos de la literatura sobre la rela­
ción área vs No. especies y sobre los modelos del colapso 
de la flora y fauna derivados de la teoría de M&W, demos­
traron que tienen bajo poder explicativo del fenómeno, lo 
que hace que los principios propuestos para la 
bioconservación sean muy débiles. Otros trabajos que cri­
ticaron los principios planteados por Diamond ( 1975) y 
Wilson & Willis ( 1975) son los de Higgs & Usher 1980, y 
Margules & Usher 1981. 

Wilcox & Murphy ( 1985) y Murphy & Wilcox ( 1986) 
indicaron que la teoría no puede probarse para valorar el 
dilema de SLOSS; argumentaron que el valor de la teoría 
hacia aspectos de bioconservación está relacionado con e l 
fenómeno de 'relajación biótica', que se da al fraccionar 
un área de gran tamaño en varias pequeñas, es decir, el 
efecto de la fragmentación sobre la tasa de extinción, lo 
que es predecible por la teoría y corroborado por evidencia 
empírica. Esto ha generado que biólogos, tomadores de 
decisiones y manejadores de áreas naturales protegidas 
consideren las consecuencias por fraccionar áreas, por lo 
tanto la teoría ha proporcionado una estructura conceptual 
de gran valor para la conservación de la naturaleza. 

Berry (1986) enfatizó la necesidad de considerar as­
pectos genéticos, pues en las reservas existen cambios no 
adaptativos por pérdida de variación genética que deriva 
en un alto riesgo de extinción. 

Finalmente podemos decir que ya sean o no prematu­
ras las aplicaciones de la Teoría del Equilibrio Dinámico 

Insular para el diseño de reservas naturales, mientras no 
exista otra dirección (probada) a seguir, es aconsejable 
continuar utilizándola, pero es importante no perder de 
vista el peligro irreversible de la fragmentación de áreas 
aún hoy en día preservadas (Whitcomb et al. 1976, 
Schoener 1988). Los refugios de vida silvestre deben ser 
lo suficientemente grandes para ser unidades autosu­
ficientes capaces de pre.servar el mayor número de espe­
cies posibles cuando lo que se considera como la 'tierra 
firme' no exista más y ya no haya posibilidades de colo­
nizaciones (Cole 1981 ). 

Conclusiones 

Esta revisión, sin el interés de ser exhaustiva, conside­
ra publicaciones que van desde la aparición de conceptos 
que fueron elementos básicos para M&W en la formula­
ción de su teoría, pasando por las publicaciones optimis­
tas de la etapa de la aplicación de la misma para demostrar 
su validez, como de otras plenas de críticas de diferente 
índole, hasta las que utilizaron dicha teoría con la valiosa 
perspectiva de obtener puntos de partida para la conser­
vación de las especies y su hábitat. 

Es de más hacer énfasis en el impacto que estos auto­
res tuvieron con su libro de 1967, la muestra se puede 
apreciar en cualquier revista o libro que tenga temas de 
ecología, biogeografía o biología de la conservación. En 
todos ellos, además de encontrar la cita del libro que ini­
ció con el primer volumen de la serie "Monographs of 
population biology" publicado por Princeton University 
Press, se encontrarán con gran número de publicaciones 
que toman como base el tema por ellos expuesto. 

En la actualidad se han previsto críticas adicionales a 
los ejemplos de islas que han sido utilizados para anali­
zar y/o apoyar el modelo teórico, tales críticas subrayan 
el hecho de que la extinción reciente en islas, por causas 
humanas, ha sido en grado catastrófico que las cantidades 
ofrecidas para comparaciones deben tomarse con reserva, 
en particular con vertebrados. 

Gran cantidad de los trabajos que dieron origen a esas 
publicaciones, no sólo sirvieron para discusiones sobre 
la validez o la posible refutación de la teoría, sino que 
derivaron en nuevos cuestionamientos para tratar concep­
tos como especiación, competencia, y genética de pobla­
ciones, entre otros; incluso también para plantear 
paradigmas que han sido el punto de arranque para nue­
vas áreas del conocimiento, tal es el caso del concepto 
'Minimun Viable Populatión' (MVP) que se puede decir 
es la base de lo que hoy se conoce como Biología de la 
Conservación. 
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No obstante las críticas de la que ha sido objeto, la 
teoría sigue aplicándose hoy en día tanto para el plantea­
miento de preguntas en la investigación, principalmente 
de tipo ecológico. como en el análisis de estudios en di­
versos tipos de 'islas' es decir, incluso en el análisis del 
efecto de la fragmentación del hábitat así como en la de­
limitación de áreas protegidas. 

Estas observaciones nos hacen pensar en el comenta­
rio que los propios autores manifestaron en su libro sobre 
la Teoría de Biogeografía de Islas y que exponemos lite­
ralmente. El lector podrá juzgar si ellos fallaron en su 
propuesta. 

"Nosotros no creemos seriamente que las 
formulaciones particulares que proponemos en los 

siguientes capítulos vayan a ajusrarse por mucho 
tiempo a los resultados exactos de investigaciones 

Juwras empíricas. Esperamos, en su lugar, que éstas 
comrihuyan a la estim11/ació11 de nuevas formas de 

estudios teóricos y empíricos, que en su momento 
proporcionarán, una teoría general más robusta." 

McArthur & Wilson, 1966. 
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